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La cuestión mejicana

Estados Unidos, el A. B. ti.
y el Congreso Hispano-Americano

La actual reunión de las grandes potencias pro
movida por el Presidente Harding, en Washington,
ha dado lugar a múltiples manifestaciones más o
menos propias de la naturaleza de tan gran acon
tecimiento.

Los Estados Unidos y sus asociados de gran
magnitud, tienen por qué sentirse no sollámente
satisfechos, sino orgullosos de su posición. ¿Qué
más pueden pedir a la suerte? Son los. árbitros
del mundo civilizado.

En su sentido, los demás están reducidos a la
calidad de testigos.

Nadie puede oponerse, ni pretender otra ccc-a.
¿La Liga de las Naciones? Las naciones que

'la componen están autorizadas a todo lo que
pueda caber dentro de ¡as resoluciones, o sin opo
sición a las resoluciones de esas grandes po
tencias.

Bien. Y se comprende que Chile y cualquier oiro
país les dirija sus felicitaciones y sus augurios
por los admirables resultados que se preven. Tal
vez mejor sería, para la altivez de Chile, no consi
derarse obligada a ninguna congratulación por el
acontecimiento a que nadie lo invitó.

Algunas otras representaciones nacionales, igual
mente distinguidas con la no invitación que no
les correspondia, saludan a Mr. Harding y a
Mr. Hughes, llegando alguna a manifestarles qué
tras de ellas tienen los votos de las veinte repú
blicas a quienes tampoco les corresponde tener
vela en tal entierro.

Las repúblicas hispanas procederían tal vez
con más conciencia guardando silencio ante los
sucesos a que son ajenas.

Pero si algo haiy qiue hablar es lo quie recuerde
los antecedentes de la respectiva marcha de unos


